
Oposición a que hagan el Palacio 
Municipal en la Plaza del Vapor 

a. 1 y 
El Colegio Nacional de Arquitectos estima que 

dicho lugar no es propio para ese empeño 
Ante el propósito de dotar a d ) Dedicar en el nuevo Palacio 

nuestra capital de un nuevo Pala- Municipal —como se ha informa-
cio Municipal y de ubicar el mis-
mo en los terrenos que hoy ocupa 
la edificación conocida por la Pla-
za del Vapor (antiguo Mercado de 
Tacón), el Colegio Nacional de Ar-
quitectos, previo informe de su Co-
misión de Planificación, adoptó los 
siguientes acuerdos: 

do— la planta baja o principal del 
edificio a comercios de expendio de 
billetes de la Lotería y varios de 
sus pisos a áreas rentables para ofi-
cinas de particulares, como medio 
de respetar los intereses creados en 
el lugar y sistema económico para 
aliviar la inversión, constituyen, en 

1—Saludar y estimular el empe- e s t e c a s 0 i propósitos desafortunados, 
ño del alcalde de La Habana, señor y a q u e de llevarse desgraciadamen-
Justo Luis Pozo, de erigir un nue- te a cabo, le sustraerían, por sí so-
vo Palacio Municipal, por reque- io s , toaa la dignidad, el rango ar-
rirlo así las necesidades de la ciu- tístico y carácter de que debe es-
dad y resultar exiguo e inadecuado tar revestido un Palacio Munici-
el existente; y porque este podría p a l de una ciudad de; la importan-
ser convertido, muy acertadamen- c ja , tradición y cultura de nuestra 
te, en Museo Municipal acorde con hermosa Capital 
el rango artístico e histórico del 4.—Recomendar al señor Alcalde 
edificio y de la mas valiosa zona q u e i prosiguiendo en su laudable 
arqueológica de la ciudad, de la 
que forma parte principalísima-

2.—Comunicar al propio tiempo 
al señor Alcalde, que la ubicación 
señalada para el nuevo Palacio Mu-
nicipal, de mantenerse —como has-
ta ahora parece ser—, constituye 
una decisión poco feliz al respecto 
de la mejor regulación de la ciu-
dad, por la que tanto se han preo-
cupado las instituciones más res-
ponsables, y muy especialmente es-
te Colegio Profesional, a través de 
numerosas campañas y pronuncia-
mientos al efecto. 

3.—Exponer al señor Alcalde, que 
para formular la anterior asevera-
ción —proyectada al solo objetive 
de contribuir a la mejor orienta-

ción técnica en un problema que 
estimamos ciertamente afecta a la 
ciudad— se han tenido en conside-
ración, entre otros, los siguientes 
factores y elementos de juicio: 

a) Un Palacio Municipal para 
una ciudad de la jerarquía y po-
blación de La Habana, una de las 
primeras y más bellas de la Amé-
rica, requiere, elementalmente, es-
tar rodeado de plazas, jardines y 
amplios espacios para estaciona-
miento de autos, concentraciones 
cívicas, conciertos populares, etc., 
que mucho necesita nuestra Capital 
y que sirven, a la vez, para destacar 
adecuada y funcionalmente, su dig-
nidad y carácter 

b) El lugar escogido para la 
erección del nuevo Palacio Muni-
cipal (manzana comprendida por 
las calles de Galiano, Reina, Agui-
la y Dragones), está enclavado en 
una zona comercial de alta densi-
dad de actividades y determinadas 
características que no son, precisa-
mente, las señaladas en la planifi-
cación moderna para la más con-
veniente ubicación de un verdade-1 
ro Palacio Municipal; y mucho me-' 
nos, contándose con el reducido es-
pacio que para éste y sus áreas 
libres circundantes deja disponi-
ble el terreno que hoy ocupa la vie- -
ja edificación conocida por la Pía--
za del Vapor (antiguo Mercado de 
Tacón). 

c) El costo de las expropiacio-
nes y los perjuicios o dificultades 
que sê  le han de acarrear a los 
comercios allí establecidos, no com-
pensan ni justifican, en manera al-, 
guna, la construcción del nuevo-
Palacio Municipal en ese espacio1 
tan insuficiente en área requerida 
como técnica y artísticamente mal 
situado. " 

labor de dotar a nuestra ciudad de 
un nuevo Palacio Municipal y co-
mo mejor manera de que el mismo, 
satisfaciendo a plenitud las exigen-
cias de la administración de la ciu-
dad al justo nivel de su categoría 
en todos los órdenes, contribuya al 
propio tiempo al adecuado desarro-
llo técnico y artístico de La Haba-
na, se asesore, en lo que respecta 
a una cuestión tan vital como lo es 
el emplazamiento y la provisión de 
las áreas libres mínimas adyacen-
tes de todo edificio público de en-
vergadura, con la Junta Nacional 
de Planificación, organismo técnico 
creado, como un gran acierto delj 
actual Gobierno, precisamente a 
esos efectos, entre otros muchos de| 
mayor trascendencia aún. 

Y que esta consulta, que eleve j 
tan saludablemente a ese organis-
mo, la haga llegar, igualmente, al 
Departamento de Arquitectura y 
Urbanismo del Municipio bajo su 
rectoría y a cuantas instituciones 
científicas y culturales, de profe-
sionales y cívicas, se preocupan por 
el más efectivo progreso económi-
co y social de la ciudad, vale de-
cir por su "planificación integral". 

5.—Brindar al señor Alcalde, sin 
perjuicio de las anteriores reco-
mendaciones —que señalamos como 
el camino más correcto a seguir en 
un caso como el presente y si la 
urgencia así lo requiriese— toda 
la cooperación del Colegio Nacio-
nal de Arquitectos en el señala-
miento y demás particulares rela-
cionados con las posibles y más 
adecuadas ubicaciones para el nue-
vo Palacio Municipal en nuestra 
ciudad. 

6—Recomendar al señor Alcalde 
que, si en su laudable esfuerzo por 
remodelar y embellecer la ciudad 
tanto como ayudar a su efectivo 
progreso, quiere eliminar el vetus-
to y antihigiénico caserón de la Pla-
za del Vapor, que levante allí un 
moderno edificio para estaciona-
miento de aptos, que sí puede tener 
espacios para todos los comercios 
en el lugar existente, edificación a 
la que nadie se opondría por resol-
ver, adecuadamente, problemas es-
pecíficos urgentes de esa zona emi-
nentemente comercial. 

7.—Recomendar finalmente al se-
ñor Alcalde, que cualquiera que re-
sulte el sitio escogido en definiti-
va para el nuevo Palacio Munici-
pal que, al menos, el edificio no 
tenga planta alguna dedicada 



otros menesteres que los propios 
que le son inherentes como centro 
administrativo de la ciudad símbo-
lo de su cultura, progreso y digni-
dad, y que como medio eficaz hacia 
el logro del mejor y más bello di-
seño convoque al efecto a los Ar-
quitectos cubanos, a un Concurso 
Nacional para el Proyecto del Pa-
lacio Municipal de La Habana. 

La Habana, 26 de abril de 1957. 
Colegio Nacional de Arquitectos 

Arq. Vicente J. Salles, 
Presidente. 

Arq. Raúl Macias Franco, 
Secretario. 


